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Colección Aresta Mujeres


La mirada violeta


Hay muchas miradas sobre el mundo: la roja, la verde, la multicolor. Hablemos de una mirada que es, tal vez, la que las contiene todas, porque está al final del arco iris –o al principio, según como nos situemos– y que sin embargo es de las que ha llegado más tarde, está todavía en construcción.


Probablemente por primera vez en la historia una mujer lectora no es ya una anomalía, un ser ambiguo, de sospechosas tendencias y dudosa feminidad. Ni es tampoco una anomalía una mujer que pinta, o que dirige una empresa, o que forma parte del ejército. Todo ello quedó atrás: estamos en una nueva andadura, por lo menos en el mundo occidental. Esperemos que nunca más se produzcan retrocesos –demasiados hubo ya– y que podamos celebrar que el salto hacia adelante que se ha producido en las actuales generaciones de mujeres haya inaugurado un tiempo nuevo. El de la libertad y la igualdad, en el que finalmente somos capaces de actuar sin barreras, de reflexionar y debatir abiertamente qué significa ser una mujer y como queremos vivir; más aún, un tiempo en que podamos decidir cómo debe ser el mundo, porqué nunca tuvimos esta posibilidad. Y cuando por fin comenzamos a contemplarlo desde una mirada propia, nos damos cuenta de que no acaba de convencernos, que no se hizo pensando en nosotras ni nos sentimos suficientemente cómodas en él.


Haber construido la mirada propia nos permite descubrir que queda mucho por hacer y, al mismo tiempo, que se trata de una tarea preciosa. Que pasa por diversos ejes: hay que pulir las herramientas para pensar la sociedad desde las mujeres, hay que poner los medios para explicar todo lo que debe cambiar, hay que recuperar todo cuanto hicieron nuestras predecesoras, hay que esculpirlo de una vez en materiales que no desaparezcan con el primer vendaval, para que la memoria perdure para siempre. Es indispensable que el recorrido ya realizado sea transferido a las nuevas generaciones en la totalidad de su variedad y riqueza, de sus contradicciones, matices y divergencias. Como lo ha sido en gran parte el legado cultural que las generaciones de hombres han ido construyendo. Necesitamos emprender una extensa creación cultural –en el más amplio sentido de la palabra cultura– a la que cada una de nosotras aporte el fragmento que quiera y desee, por mil caminos diversos y sin dogmatismos, como debiera ocurrir en toda creación.


Por fortuna, ya no partimos de cero. Hace unos cuarenta años, cuando en nuestro país se inició la movilización de las mujeres, nada sabíamos de nuestro pasado común, de las cuitas y rebeldías de nuestras abuelas y bisabuelas ni de la lucha de tantas mujeres para romper los límites de un modelo social degradante, impuesto con extrema dureza. Pero se ha realizado un gran esfuerzo mundial, y también entre nosotras. Se han derribado muros, se han destruido silencios, muchos moldes han estallado y gracias a todo ello se han superado las primeras etapas de un cambio necesario, de modo que hoy nos hallamos en otra situación.


En efecto, inicialmente fue el descubrimiento de una injusticia, de una dominación, lo que impulsó a las mujeres a desear y promover tal cambio; de ahí surgieron reivindicaciones y quejas que han constituido el hilo conductor de movilizaciones, debates e investigaciones. Se nos había privado de la libertad de ser quienes somos, de desarrollar nuestras capacidades, y ello provocaba resentimientos y amarguras. Pero esta etapa ha ido, paulatinamente, quedando atrás, y a medida que aumentaban las mujeres autónomas, la mirada fue cambiando: ya no estaba únicamente dirigida hacia nosotras mismas, o hacia los agravios comparativos, sino que las mujeres empezaron a pensar la realidad, ejercer la política, dirigir negocios, crear arte. Incluso si se trata aún de propuestas incipientes, estamos ante el comienzo de un cambio cultural intenso: el que supone contemplar el mundo con visión de género, tal como se ha expresado académicamente, o, por decirlo llanamente, ver el mundo con mirada de mujer, descubriendo, por tanto, aspectos, matices y perspectivas totalmente nuevos.


Ahora, todo ello debe ser difundido. Hay que explicarlo a las muchachas de las nuevas generaciones, que a veces opinan que estas cuestiones quedaron superadas y no es necesario distinguir entre mujeres y hombres porque tenemos los mismos derechos. Ciertamente los tenemos, pero no siempre se respetan. Y hay que explicarlo a las nuevas generaciones de muchachos para que también descubran nuevos puntos de vista que la herencia masculina no puede ofrecerles y comprendan que tal herencia les ha supuesto mutilaciones, los ha encerrado en una coraza que a menudo resulta mortífera para ellos y para su entorno. Hay que dar a conocer todo lo ya descubierto y construido, para que no se pierda una vez más y sea necesario recomenzar eternamente, en una tarea como la de Penélope, tan habitual en las mujeres.


Agradezcamos a Maria Àngels Viladot que, desde su faceta de editora y con la voluntad de contribuir a la renovación del pensamiento y de la cultura haya imaginado esta colección Aresta Mujeres, cuyo objetivo es exactamente éste: dar a conocer el estado actual de la reflexión de las mujeres, de muchas mujeres, sobre diversos aspectos de la realidad que vivimos, y hacerlo de una manera fácil y amable, pero a la vez rigurosa, precisa y sistemática. Bienvenida sea pues esta colección de libros dirigidos a toda la población y escritos por personas que han educado su mirada para descubrir hechos reales aunque a menudo invisibles si no usamos las gafas violeta. Libros que abordarán temas muy diversos, de los eruditos a los pragmáticos, pero siempre a partir de conceptos y datos contrastados; destinados a dar a conocer los paisajes que van tejiendo las mujeres y que nos conducen más allá de la denuncia o el victimismo. Que quieren, básicamente, contribuir a crear y descubrir nuevas perspectivas útiles a las mujeres y a los hombres, es decir, a los seres humanos que somos todas y todos.
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INTRODUCCIÓN


En una conversación informal entre empresarias y directivas, frente a una taza de café y unas pastas, una de ellas comentó: “Dirigir una empresa es como dirigir tu propia casa: tienes que planificar, organizar, gestionar las emociones personales y controlar el presupuesto”. Las demás sonrieron y asintieron en silencio. Esta reflexión unánimemente aceptada me dio que pensar pues es bien cierto que las cualidades para conducir con éxito una familia y un hogar pueden ser útiles para dirigir una empresa. Sin embargo, no es menos cierto que, en esas mismas condiciones relacionadas con el estrecho círculo doméstico, se hallan también buena parte de los obstáculos que impedirán a muchas mujeres desempeñar roles directivos, hacer crecer su empresa o ser capaces de internacionalizarla.


El germen de este libro nació, pues, de la observación de un pensamiento colectivo y de un deseo de transformación. En las próximas páginas trataré de mostrar cuáles son esas cualidades y competencias necesarias para avanzar en la realización profesional de las mujeres y también se analizarán los obstáculos y dificultades para alcanzarla. Mi interés no es, en absoluto, detenerme en los problemas sino, por el contrario, identificarlos para poder superarlos. Sabemos que aquello que no se nombra no existe, siendo por tanto especialmente difícil de afrontar y, lamentablemente, quedan todavía muchos silencios en torno a las historias de las mujeres.


Por otra parte, parece evidente que alguna cosa ha quebrado en la organización empresarial de occidente. La crisis socioeconómica actual, diferente cualitativamente de las anteriores, ha puesto de manifiesto comportamientos, actitudes y actuaciones que se han demostrado peligrosas y extremadamente dañinas para el desarrollo armónico de los países, cuando no directamente intolerables. Este libro tratará de aportar nuevas fórmulas de organización empresarial y diferentes modelos directivos que conduzcan a empresas más sostenibles, que maximicen el talento de todas las personas de sus plantillas y colaboren estrechamente con la comunidad que les acoge y el medioambiente en que se desenvuelven. Las mujeres tienen un importante papel que jugar en los nuevos sistemas organizativos ya que, como recién llegadas, sus ideas, propuestas y conductas pueden ser decisivas en la transformación empresarial y social que adivinamos tan necesaria.


Sin embargo, los valores que aportan las mujeres no son una exclusiva femenina, sino que pertenecen a todos los seres humanos, y, por tanto, de lo que se trata es de modificar algunos de los valores que han predominado tradicionalmente en las organizaciones y sustituirlos por otros más adecuados a las necesidades de nuestra nueva sociedad y de la exigencia de ética y transparencia que la ciudadanía está demandando a todos aquellos que ostentan el poder en el ámbito político y económico.


Para ello he organizado el itinerario de este libro a modo de un viaje que comienza con una idea o un deseo, el de ser empresaria o acceder a un lugar de dirección. ¿Cómo son las mujeres que emprenden, cuál es el perfil más adecuado, en qué contexto van a desenvolverse? Después vamos a analizar cómo se produce ese deseo, el de acceder al poder, y cuáles son las causas de que a veces no llegue a generarse o, simplemente, se autocensure. Causas personales, psicológicas y sociales se desmenuzarán para que cada una pueda observar con cuál de ellas debe convivir o cuál tendría que eliminar para conseguir su objetivo.


El viaje prosigue poniendo atención en las mujeres que ya han logrado situarse, con mayor o menor éxito, en lugares de decisión. ¿Cómo son, cuál es su comportamiento, cómo están consideradas? Y nos detendremos brevemente en la gran pregunta que todo el mundo se hace en este contexto: ¿existe un liderazgo específicamente femenino? Y, tanto si la respuesta resulta afirmativa como negativa, propondremos causas y explicaciones que ayuden a desarrollar el propio estilo de liderazgo, independientemente del sexo.


Cuando las mujeres acceden al poder se sienten, a menudo, como recién llegadas e interiorizan las valoraciones que sobre ellas se esperan. De este modo, desde algunas posturas tradicionales de corte conservador se explican sus comportamientos esgrimiendo dos argumentos: que aportan nuevos valores que pertenecen específicamente a su sexo (el femenino) y, derivado del anterior, que todas las mujeres actúan igual, formando un colectivo homogéneo de características esenciales diferenciadas. Sin embargo, insisto en que ningún valor que no pueda serlo de cualquier ser humano es un valor. Las mujeres no comparten una esencia, puesto que sus divergencias sociales e individuales son enormes, como muestran los estudios que indican una mayor similitud entre hombres y mujeres de una misma clase social que entre mujeres de diferentes clases sociales, por ejemplo. Sí comparten, en cambio, una socialización diferenciada de la masculina y una ubicación específica (generalmente secundaria) en el mundo, de acuerdo a su género e independientemente de su clase social u otros factores externos.


Del mismo modo, en el ámbito de la dirección y el emprendimiento, los análisis realizados hasta el momento muestran que las diferencias para el liderazgo entre personas de diferente estatus, cultura u origen étnico en la misma sociedad son superiores a las detectadas entre sexos. Desde esta óptica analizaremos los obstáculos y, sobre todo, dedicaremos diversos capítulos a las formas de superarlos, como la necesidad de una nueva organización del tiempo de trabajo, la implantación de sistemas para la igualdad y la responsabilidad social en las organizaciones y, sobre todo, la adopción de nuevas fórmulas de liderazgo que se han demostrado más eficaces para las empresas globalizadas y exitosas.


El libro finaliza con un repaso a las principales estrategias posibles para triunfar como empresarias y directivas. Analizaremos el emprendimiento social, muy visible en la actualidad debido a las enormes necesidades sociales que la crisis ha creado, como un estimulante sistema de desarrollar innovadoras actividades económicas; nos acercaremos a las redes profesionales como fórmula de potenciación colectiva, tratando de diferenciarlas de las personales y otras confusiones comunes; y abordaremos también otras estrategias más clásicas como la formación, el tipo de comunicación, la necesidad de “mentoría”1 o el imperativo de la internacionalización, entre otras. Todas ellas serán analizadas y expuestas desde un enfoque aplicado y aportando, en lo posible, modelos tanto teóricos como reales que puedan servir de referencia.


Si usted es un hombre, tal vez un directivo, y se está preguntando por qué deberían interesarle estas páginas, me gustaría mostrarle que también le concierne todo aquello que le impide aprovechar el talento de sus equipos y de sus colegas femeninas, así como conocer nuevas fórmulas para mejorar la gestión de su empresa. El eurodiputado Raúl Romeva narra una anécdota en el prólogo del libro Igualant de Mar Gaya, según la cual, desde que solicitó ser miembro de la Comisión de Derechos de las Mujeres e Igualdad de Oportunidades (FEMM) en el Parlamento Europeo, no hay ocasión en que no encuentre a alguien que le pregunte: “¿Pero qué haces tú, un hombre, en una comisión de mujeres?” Y él siempre responde lo mismo, a saber, que no es miembro de una comisión de mujeres sino de “derechos” de las mujeres y a favor de la igualdad de oportunidades y que se trata, en consecuencia, de una tarea que necesariamente debe ser abordada tanto por mujeres como por hombres. Entre estas páginas hallará propuestas para mejorar su empresa, el ejercicio de su liderazgo y el clima de su organización, además de algunas sugerencias, tal vez desconocidas, para una gestión más justa e igualitaria, independientemente de su sexo.


Del mismo modo que puede ocurrir a los hombres, con frecuencia muchas mujeres piensan sobre lo que verán descrito a continuación: “a mí no me pasa” y consideran que eso las exime de actuar para cambiar sus vidas, sus comportamientos hacia sí mismas y en pro de otras mujeres. Sin embargo, creo sinceramente que se trata de un error. Parafraseando el hermoso texto de John Donne en Por quién doblan las campanas de Hemingway, me atrevería a decir que cada vez que una mujer es excluida de un espacio de poder por ser mujer, cada vez que es vetada en un ámbito, o ineducada, o agredida, o minusvalorada, aunque fuera un único caso entre un millón, debemos saber que nos afecta al estatus de todas, y ese hecho daña a todos los seres humanos, sean hombres o mujeres. Porque nadie es una isla completa en sí mismo y, cuando una mujer no puede desarrollarse plenamente como ser humano, el mundo entero retrocede también.


Para que no existan retrocesos sino avances, para superar obstáculos y vencer algunos miedos, para contribuir, en definitiva, al progreso social, les propongo iniciar el viaje conjunto por la aventura de emprender y dirigir.


1 N. de la A.: Los términos “mentoría” y “mentorización” se utilizan en el texto como derivados de la palabra “mentor” que es equivalente a tutor o tutora en castellano. Se ha mantenido el concepto debido a su actualidad y amplia aceptación en el mundo empresarial




CAPÍTULO 1


Mujeres en la empresa: tradición y roles


La presidenta y consejera delegada de la multinacional Xerox, Anne M. Mulcahy, fue promocionada en su empresa cuando ésta tenía serios problemas organizativos y comerciales. Cuando ascendió a CEO2, en el año 2000, la empresa parecía tener los días contados. Contra todo pronóstico, dadas las bajas expectativas que había sobre su capacidad y su condición de mujer, fue capaz de solucionarlos con éxito. Bajo su dirección, Xerox pasó de perder 273 millones de dólares a ganar 91 millones en 2003. En 2005 los beneficios de la compañía alcanzaron 859 millones de dólares y las ventas se situaron en más de 15 millones. En 2008 era seleccionada “CEO del año” por la revista Chief Executive. La prensa estadounidense celebró sus buenos resultados destacando que había triunfado porque “había sabido ser a partes iguales un jefe de mano dura y una madre sensible” (Eagly, 2003). Con esta consideración se repetía el esquema del gran asombro que se produce cuando una mujer alcanza un éxito importante y, al tiempo, la atribución de sus logros a los estereotipos de género. Nunca se habría dicho una frase similar sobre un ejecutivo de alto nivel como ella. Y, sin embargo, la afirmación nos lleva a reflexionar sobre el hecho mismo del liderazgo, y sobre la necesidad de aunar características tradicionalmente adscritas a la masculinidad y las asociadas a la feminidad para lograr un ejercicio de liderazgo ideal.


No obstante, aún estamos lejos de ese objetivo ya que, en la actualidad, muy pocos años después de la exitosa peripecia de Anne M. Mulcahy, el mundo de la empresa y la economía continua siendo fundamentalmente masculino, y los estereotipos sobre las directivas han variado muy poco. Por supuesto, hablo del control económico y la gestión empresarial ya que, como trabajadoras, las mujeres han estado presentes siempre que se les ha permitido. En Occidente, el advenimiento de la democracia y, sobre todo, las luchas de los movimientos de mujeres en los dos últimos siglos han propiciado un progresivo cambio en la composición sexual de los equipos directivos y del empresariado. Sin embargo, aún no puede considerarse que la igualdad esté conseguida pese a las cada vez más numerosas mujeres que optan por emprender y liderar empresas.


Perfil de las emprendedoras


Del total de mujeres ocupadas, sólo el 11% son emprendedoras, cifra que supone un 30% respecto al total de personas emprendedoras. Las que han logrado su objetivo de crear una empresa reconocen las dificultades añadidas por el hecho de ser mujer. Los argumentos no son nuevos ya que, tradicionalmente, el emprendimiento no ha estado pensado en femenino. Hay quien dice que los primeros cimientos de esta exclusión aparecen en la Biblia cuando Saúl dijo a David: “Bendito eres tú, hijo mío, sin duda emprenderás grandes cosas y prevalecerás”. Pero más allá de sentencias religiosas, lo cierto es que incluso hoy, las características de personalidad que han sido más citadas dentro del perfil emprendedor han sido la motivación de logro, disposición a asumir riesgos, locus de control interno, autoeficacia y competitividad, muy similares a las que se adscriben al rol de líder. Y, justamente, son características asociadas al estereotipo de lo que es masculino en nuestra sociedad y no de lo que se considera femenino.


En la mayoría de manuales para directivas y emprendedoras se cita el riesgo como una necesidad inherente al hecho de ejercer el liderazgo (Mercadé, 1998; Facundo, 2011, entre otras autoras) y ésta es, sin duda, una desventaja para las mujeres ya que, debido a la educación recibida, no suelen puntuar especialmente alto en los test que miden este rasgo. Paradójicamente, una consecuencia de la crisis socioeconómica en que nuestra sociedad está inmersa es que, frente al riesgo descontrolado que tantos desastres financieros ha causado, se está empezando a valorar la prudencia en la gestión, característica que muchas mujeres poseen por la diferente socialización a que están expuestas desde la infancia. Esta circunstancia podría equilibrar la valoración del riesgo en el perfil de líder, moderando su incidencia y contribuyendo a un perfil más armónico.


Según indica el Informe 2011 de la Igualdad en el Emprendimiento realizado por el Observatorio Estatal de la Igualdad en el Emprendimiento, el perfil de la emprendedora española cuenta con altos niveles educativos y habilidades sociales y tecnológicas. Estos datos confirman el fuerte avance de las emprendedoras jóvenes y con alto nivel de formación que exploran otros ámbitos diferentes de aquellos en que tradicionalmente se habían creado las empresas femeninas. De este modo, la actividad de servicios a las empresas se ha convertido ya en un sector típico, tras el comercio, la hostelería u otras actividades de servicios personales, ubicaciones tradicionalmente ocupadas por las empresarias de nuestro país. Por otra parte, el informe señala la vocación y el desarrollo personal como principales razones para la puesta en marcha de nuevas iniciativas empresariales, a diferencia de los motivos esgrimidos por los varones que suelen ser mayoritariamente la autonomía y la expectativa de mayor beneficio.


Similares resultados arroja un reciente estudio de la Universitat Oberta de Catalunya sobre trescientas empresas para analizar el perfil actual de las emprendedoras (Torrent, 2011). Algunas de las conclusiones más interesantes son las siguientes:


•   Formación. Coincide con otros informes anteriores en que la mujer emprendedora está más formada que la media. En un 40,4% de los casos, tienen estudios universitarios, diez puntos más que en el caso de los varones que montan una empresa, de los cuales el 30,4% cuentan con una carrera universitaria. Además, más de una cuarta parte han ampliado su formación con programas específicos, másteres o postgrados, cinco puntos por encima de los hombres (39,3% frente a un 35,3%).


•   Financiación. El acceso a la financiación es, sin duda, un grave problema para todo emprendedor pero es más difícil para ellas, ya que tienen menos acceso a financiación privada, y también a programas de ayuda pública y viveros de empresa. El 90,2% de ellas no tienen ayuda de la administración pública, frente a un 81,7% de los emprendedores varones. El resultado es que se ven obligadas a hacer un uso más intensivo de los fondos propios que los hombres (ellas un 85,6%, ellos un 79,5%), lo cual significa recurrir a los ahorros propios, de amigos o familiares.


•   Márketing. Se ha hallado una mayor orientación por parte de las mujeres hacia el márquetin y la comunicación en las empresas. Aunque el número de webs propias en comercio electrónico es más baja, las empresas fundadas por mujeres venden más on line.


•   Innovación. El estudio confirma una tendencia que se está desarrollando en los últimos años según la cual las empresas formadas por mujeres tienen una mayor orientación a la innovación en sus productos (52,5% respecto a un 37,7 en las lideradas por hombres) y tal vez por ello son también muy numerosas en el sector del emprendimiento social, que precisamente se caracteriza, entre otros aspectos, por su innovación.


•   Estilo de liderazgo. El 84,7% de las empresas formadas por mujeres promueven el trabajo en equipo frente a un 83,3% en el caso de los líderes masculinos, una diferencia considerada como muy poco significativa por parte de las personas investigadoras.


•   Conciliación de la vida personal y laboral. Las empresas lideradas por mujeres hacen un uso más intenso de la jornada compactada, con una tasa del 23,5%, en comparación con el 13,4% de las masculinas. La jornada completa, en cambio, es menos utilizada. Destacan también por el uso de la retribución fija, con una tasa del 90,5% contra el 84% de las empresas lideradas por emprendedores varones.


Ser emprendedora: ¿innato o aprendido?


“Tú y yo somos primogénitos” comenta una emprendedora a un amigo también emprendedor “Me pregunto si eso tiene algo que ver con el hecho de poner en marcha negocios”. La emprendedora Pokin Yeung, fundadora de Askomatics, una compañía que estudia tendencias sociales y económicas, ha partido de esta pregunta para realizar una investigación sobre personas emprendedoras (basada en trescientas dieciocho encuestadas), que ha visto confirmados resultados de estudios anteriores (Yeung, 2012). Concluye que el orden de nacimiento en una familia, efectivamente, influye en la probabilidad de acabar emprendiendo. Un 46% de los emprendedores entrevistados eran primogénitos y la probabilidad de convertirse en emprendedor aumentaba entre aquellos que sólo tenían un hermano.


Tabla 1. El orden de nacimiento en relación con el emprendimiento
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En el caso de las mujeres, el efecto era aún mayor. Las mujeres que son primogénitas resultaron ser un 118% más proclives a emprender que las que tienen hermanos mayores en una familia de dos hijos. Los segundos hijos son sensiblemente más susceptibles de convertirse en emprendedores, pero a partir de esa posición, las posibilidades de que eso suceda disminuyen. Menos de un 52% de los niños nacidos en tercer lugar o sucesivos ponen en marcha empresas. Sin embargo, no halló ninguna correlación entre la posición de nacimiento y las posibilidades de conseguir financiación o lograr el éxito.


Los datos sugieren que los padres pueden influir en la inclinación hacia el emprendimiento, y especialmente las madres sobre las hijas. Las emprendedoras son 1,4 veces más proclives a tener una madre que también lo es. Una vez más queda demostrada la importancia de tener referentes femeninos, modelos, ejemplos cercanos, para que las jóvenes accedan a profesiones o puestos tradicionalmente masculinos.


Por otra parte, los padres de más del 50% de los entrevistados pusieron en marcha su propio negocio y el 14% de las respuestas sugieren que tienen un hermano o una hermana que dirige su propia compañía.


Tabla 2. Aumento del emprendimiento según parentesco


[image: image]


Estos datos confirman que tener una persona referente cercana es fundamental, especialmente entre las mujeres. Un mayor acceso a programas de “mentoría” durante la infancia y la adolescencia pueden marcar una gran diferencia en lo que tiene que ver con atraer a más mujeres hacia el emprendimiento.


Por supuesto que las circunstancias que empujan a una persona a poner en marcha su propio negocio van más allá de la posición en la que se nace, pero lo que parece evidente es la potente influencia que ejercen las personas emprendedoras en futuras generaciones y el peso de la tradición familiar en el emprendimiento.
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